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SEGUNDO ANIVERSARIO 

La Señora 

Vicenta \wá\\ 
La vela y alumbrado á Jesús Sacramentado con misas 

en la Iglesia Parroquial del Sagrado Corazón de Jesús en 
el día 9 del mes actual de ocho á doce del mediodía y los 
ejercicios de la tarde, se aplicarán por ei eterno descan
so de su alma. 

Su viudo, hijos y demás familia, rue
gan á sus amigos y personas piadosas, 
se sirvan encomendarle á Dios y asistir á 
estos religiosos actos. 

Hombramientos 
Madrid 7-9 m. 

Se ha firmado un decreto conce
diendo el mando del primer regi
miento expedicionario de Infantería 
de Marina al coronel don Pedro Ca
rayaca. 

También se ha firmado otro con
cediendo el mando del segundo re
gimiento al coronel don Carlos Val-
cárcel. 

Se ha firmado el nombramiento 
de Notario de Alharaa (Murcia) á 
favor de don Ouücrmo Cabrera. 

CRÓNICA DE LONDRES 

liHonjJarns 
Oira vez hemos oído las lamen

taciones corrientes sobre las triste
zas de nuestra acción en Marruecos 
y sobre la necesidad de acabar con 
'atestado de cosas. Es esto verda-
^^'atnente indispensable, si se en
ciende per acabar convencer á la 
°P'nión de que la guerra ha de du
rar todavía mucho, y, por tanio, 
que debemos esperar y esiar dis
puestos siempre á recibir Inoticias 
^ecombate. Hay, no obstante, en 
^' üitimo una nota en cierto modo 
consoladora, y es que, salvo las fa
milias de los oficiales y de alguna 
clase, Espafia no tiene que llorar 
^3"gre española: el suelo marro-
'^^ se ha ensangrentado con san
gre mora ambos bandos Luchando 
por conquistar la civilización para 
*!* Ptteblo, han muerto moros, opo
niéndose al progreso han muerto 
^*ros; nosotros hemos ganado álos 
primeaos, y, como pastores, algu-
nos de los nuestros dieron su vida 
P«£8ü rebaño. 

osto nos dice cuales han de ser 
•ft «onn^a y la tendencia que debe-
"*<** perseguir. Antes que nuestro 
P'fopio interés, perseguimos y re
presentamos en Marruecos, en 
"«estrajtona la causa de la civili-
nec- No hemos luchado por la 
ír'^ff ^^"'̂ *<í de poner en las geo-
KĴ aHaa el íjombre de España sobre 

a nueva comarca, sino que hemos 
™ ^ ° <l"e f fente á nuestras cos-

' ^'rededor de nuestros seculares 
Presidios, se irradiara el progreso, 

trisT^*^*"'*"*'*• ''^ «"edimiera la 
TI?»? P®̂""® v'da mahometana, 

^uatro años han pasado desde 
^ '̂̂  '̂ '*'»e««amos á luchar, y, en 
jj««ro años, puedíi verse en MeÜ-
do ^Ai" ^'*"*^' resultado consegui-

• Algún din triste hubo en 1909, 
peones acaso fueron los del Kert de 
ctead ^ ^^^ '̂ ^" cambio, hemos 
Dü\>î  ""^ Provincia que cree, un 
c^H K ''"® Pî og^esa, y nadie cona-
«ria-hoy lo que era Melilla cuando 

hL^*'^*,^'' problema africano. No 
tjemos legado allí á la perfección 
j a perfección no es de este mun-
/ • - .pero con muy poco más que 
aaJt"?"*':''*" normal sostenemos 
Teiann . ' • ' 1 ! ^ ' ^ ' y ^^««° "« ««té 

l">-tí̂ g:irr̂ r̂ ^̂ ' 
aoede *<«« . ^^ Cazadores y 

biéa instruid», u ' " ' ' " " • ' » ' ' • ' » " 

ferrocarriles, las C r / i ! f^''"' 
lo. .000, y . a h o r r i í ^ S l ; * » - ' . 

"lento minero 
•as mmas y sus puertos, darán á 
aquella región una vida que no po-
Ola soñarse en 1909. Lean ios an-

tiafricíinistasel elocuente discurso 
del gerreral Jordana ni inaugurar 

, la plaza de España en Me illa, y 
\ verán que las cifras cantan allí la 
I obra realizada; y es que en la zona 
i de Melilla hemos llegado ya al pe-

riedo de iniciar la cosecha, y muy 
pronto será posible crear impues
tos regulares y organizar definiti
vamente el país. 

En la zona Laiache Alcázar se 
llegará pronto al período de realiza
ciones, pero allí más hay dificulta
des diplomáticas y dependientes de 
Madrid que inherentes a! país. Do
minamos todo el llano, podrá pron
to construirse el trayecto de via fé
rrea Alcázar-Tánger, y están ya 
establecidas líneas telegráficas. El 
trozo Alcázar Lurache y el puerto 
de Laraclie no adelantan todavía lo 
bastante, como debierats, más espe 
ramos que el gobierno del protecto 
rudo avive cuanto pueda esta extre
mo y quii asi contemos con un me
dio de penetración tan eftcar cual 
el ferrocarril. En la zona de la Co
mandancia general de Larache el 
proble'fiA militar está casi resuelto; 
resta sólo organizar el país, y esto 
lo hará el general Silvestre con su 
energía acostumbrada. 

Los problemas militares se con
centran hoy en la zona Ceuta-Te-
tuán y en Alhucemas. Tanto daña 
al prestigio español nuestra abs
tención en Alhucemas como núes 
tra lentitud en progresar (lentitud 
impuesta por una serie de factores 
que diversas veces hemos analiza
do) en Tetuán y en Anghera, Gra-

I vísimo problema es para el alto co-» 
misario resolver este conflicto, é 
imposible lograrlo en poco tiempo. 
Por esto quisiéramos que no se 
perdiera tiempo en organizar más 
fuerzas indígenas, en buscar me
dios de crear batallones disoiplina-
rios de penado', en crear legión 
extríinjera com) ensayo y batallo 
nes I filipinos, solicitando permiso 
de los Estados Unidos para reclu 
tartos formando también legión 
extranjera; en una palabra, que 
salvo la de los oficiales, que siem
pre tienen el deber de sacrificarse 
por su Patria, no se pierdan en 
África más vidas distintas de las de 
los indígenas, cuyo deber es civi
lizar á sus compatriotas, de las de 
los disciplinarios, que debei redi
mir sus faltas, y de las de los vo
luntarios y aventureros, que tie-

* nen todavía las cualidades de raza 
que nos hicieron dueños del mun
do. Mientras esto no suceda, todos 
|os españoles deben Sacrificarse, 
pero todos debemos trabajar para 
que la larga é inexcusable campaña 
de África no tenga repercusión se
ria en la vida OAClonal. 

mayoría parlamentaria, designad* 
por sufragio universal, yr;Corisi-
guientemente, por una democracia, 
la cuestión ofrece dificultades, con 
las que no tropeiaríamos en otro, 
caso. 

En efecto, es así. La mayor par
te de los electores sudafricano» 
gon agricultores de origen holan-

I des, á quienes les interesan poco 
las cuestiones obreras, si no es pa-

\ ra mantener el orden. Son gentes 
que profesan la religión protestan-
to y manejan admirablemente el 
fusil. Están todavía en el periodo 
jurídico en que la forma tradicional 
de la propiedad aparece sagrada é 
inviolable. Tienen la mentalidad de 

I sus antepasados medioevales. Pero 
j constituyeniyna de|pocraQÍa íjue se 
! gobierna parfci vo|1)|i^e l^ma^ypcía 
I y, en este sentido, su constítud'ón 

I n g l a t e r r a en África I no pue.le ser atacada por los libera-
elerrentos liberales y labo- | les ingleses. 

Lo que el general Botha hace, en 
la hipótesis de que sea aprobado 
por el Parlamento sudafricano, será 
un acto desmocrático, pero fll mis
mo tiempo constituye una enormi
dad contra el buen sentido, y hasta 
contra el derecho de gente?. Una 
barbaridad perfectamente democrá
tica. 

Es claro que los demócratas in-
gido á los diez principales promo- \ gleses se encuentran un poco per-
vedores del paro, los ha sacado de 1 plefos. Se han identificado tantas 
la cárcel de modo sigiloso en ho- I yeces fos conceptos de justicia so-
ras nocturnas, y los ha puesto en í fciiaí y de democracia, qtie resulea 
un vapor que ha zarpado inmedla-1 sorprendente descubrir que no tie-
tamente para Inglaterra, con or- | nen nada que ver. Si solicitan que 

levantará á hora de estar á las tres 
en la Plaza de Toros, á donde han 
sido invitados por la Empresa para 
asistir á la función, terminada, desfi
larán hasta la Gconótmca donde rom
perán filas. 

Cartagena 7 de Febrero de 1914. 
T-Por Orden del Comité, El Vocal 
de Instrucción, José María de Aran-
cibia. 

ficii y jasiici 
Los 

ristas ingleses se muestran escan 
dalizados de los procedimientos 
puestos en prácticas por el general 
Botha para reprimir el movimiento 
sindicalista de! Sur de África. So
bre declarar, desde el primer día de 
la huega ferroviaria, la ley mar
cial, cuya severidad supera en mu
cho á nuestra clásica suspensión de 
garantías constitucionales, ha CO' 

den de no detenerse en ningün ! el Gobierno británico intervenga, 
puerto de la ruta, ! se declaran contra el principio au-

Ha condenado asi al destierro á ^ tonómico, por el que abogan ac-
diez ciudadanos, sin formación de f tualmente para Irlanda, y contra la 
causa, sin formalidades judiciales \ democracia; si respetan esta demd-
de ningún género. Y piensa dentro \ cracia sudafricana, se ponen frente 
de breves días presentarse al Par- \ á la justicia. Se^podrá decir que«sa 
lamento, donde, merced á la mayo- \ es una mala democracia, y que la 
ría con que cuenta, obtendrá un bilí I respetat^e es la buena. Exactamen 
de indemnidad, que le absolverá de 
todos esos desafueros. 

Como durante esos días se está 
celebrando en G|asgow la Asam
blea anual del partido laborista in 
glés, los delegados de la ppderosa 
organización obrera se han ocupa
do del caso extensamente, con 
propósito de ponerle pronto reme- | 
dio. La conducta del general Bot 
ha ha sido objeto de los más acer
bos comentarios, y se ha anunciar 
do el proyecto de recibir en triunfo 
á los camaradas expulsados del 
Sur de África. |Y en el orden senti
mental, en el terreno de la oratoria 
ó de li^palpbtrería^ .í,co|»|(jj|g quiera 
decir, lawi:s)fpitjón fe hit̂  fallada en 
fttvor de los sindicalistas. Pero en 
la práctica, el asunto parece algo 
más difícil. 

El general ¡BothB no es hombre 
á quien le preocupen los adjetivos 
que puedan aplicarle los laboristas 
de Inglaterra. Y en cuanto á que 
el Gobierno inglés intervenga en 
una cuestión interior de la Federa
ción Sudafricana, no hay que so-
ñsrio. 

Pero hay además otra dificultad 
de principios, por virtud de ia cual 
la Metrópoli no puede meterse á 
rectificar la política interna del Sur 
de África, y es que esta Federación 
se gobierna autonómicamente, y 
sería preciso reformar la ley que 
la relaciona con ei Estado inglés, 
antes de Intervenir en sus asuntos 
interiores. Y por otra parte, el Go 
bierno de ese Estado autónomo es 
democrático; de modo que, buena 
ó mala su actuación, cuenta con el 
apoyo de la mayoría de los ciuda
danos, y, por tanto, constituirá un 
acto de despotismo, de excelente 
despotismo, sin duda, pero antide
mocrático, oponerse á él. Así lo ha 
reconocido el jefe del partido labo
rista británico, ante la Asamblea 
de Glasgow. 

—Como el Gobierno sudafricano 
—ha dicho-está elegido por una 

te lo mismo que puede decirse de la 
autocracia y de la tiranía... 

JUAN PUJOL. 

De 5ooie<la<l 
Después de haber permanecido 

en esta unos días, ha regresado á 
Madrid el exminlstro de Marina Ex
celentísimo Sr. D. Víctor María 
Coneas. 

Ha salido para Larache á donde 
ha sido destinado, nuestro am¡«o y 
paisano el capitán de infantería don 
Antonio Oarcla Cánovas. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Procedente de Ceuta en donde 
prestaba sus servicios, hemos teni
do el gusto de saludar á nuestro 
amigo y paisano el teniente de in
fantería D. Francisco Martínez Ules-
cas. 

Bien venido. 

tt 
Orden para el domingo 8 de Fe

brero de 1914. 
Las 5.* y 6." patrullas del tercer 

grupo estarán á las siete de la maña
na en el paseo de Alfonso Xlll, á las 
órdenes del Jefe de la Expedición. 

Los restantes exploradores estaráa 
frente á la Sociedad Económica á las 
ocho y tres cuas tos, pa'a salir á las 
nueve, marchando por la Puerta de 
Murcia, calle del Carmen al Paseo 
de Alfonso XIH. 

Allí sortearán los 4 grupos que se 
formen 1, 2, 3, con 6 y 4, los cuatro 
rastros que empezarán en dicho pa
seo (Rally-Paper). siguiéndolos has
ta dar con el sitio para acampar <S 
perderlos, en este últtmo por el ca
mino más corto Irán al campamento, 
en él se cumplirán las órdenes reci
bidas del Jefe de la Expedición y se 

Madrid 7 9 m. 
Dicen de Bilbao que la huelga na

viera amenaza á 18 compañías con 
B9 barcos. 

Estas cifras se aumentarán: pues 
quedan compañías no federadas c^e 
aún 90 han contestada á los capitfií-
nes^ ,cr^éi>d^^^i(|Uj^ |s|p|S declara-
rán^lunfrién faliaeigal 

De exirangis 
FRUSLERÍAS 

¿me lanzo? 
rCARTA ABIERTA) 

Sr. D.Jos^ Primero. 
Mi queridlsimp amigo: 

Ya se pasó el mes de Enero. 
Ya sabes por ,q^é le digo, j 

Como es el mes de Jos gatos, 
y tú á los gatos protejes, 

me acuerdo de los ingratos 
y de sus ariscos jefes. 

Zapalquido, í^apirón, 
Zape, Miau y Matorrango, 

Mícifuz y Mis Carrión, 
iqué mininos! ¡qué fandangql 

Tras ese toque gatuno, 
paso al principal objeto 

de mi carta, y oportuno 
voy á confiarte up secreto. 

¿Te presentas otra vez 
para diputado ó nó? 

Dfmelo pronto jpardiezl 
pues quisiera serlo yo. 

Si te presentas ¿con qué 
carácter vas á la lucha? 

tfLiber*l? ¿Bloquista? ¿Re
publicano? ¿Trucho ó truchaf 

¿De Melquíades ó del Conde? 
¿De La Cierva ó Sánchez Que-

¿Vas á salir por tu tierra (rr^? 
ó por Archive!? ;Por dónde? 

¿Por Cleza? jAdiós Paya! 
¿O por Lorca? Adiós, Valdés. 

¿Por Cuenca? ¿Por Alcalá? 
O el Rincón de San Cines? 

¿Qué has hecho por Cartagena 
en tu etapa de cunero? 

Declamar con fónq tiero 
y vivir con mucha pena. 

Hoy, que no eres inviolable, 
á (decírtelo íne atrevo: 

vaso, es tu vino agradable, 
pero yo no me lo bebo. , 

Valentín quiso apurar 
hasta el poso, y Valentín, 

como el pobre Apolinar, 
mu'ió envenenado al fin. 

Coii esta pro to, á Madrid, 
calle de Jacometrfzo, 

veintiséis.—Tuyo David 
de los Arcos y Cottezo. 

X. Y. Z. 

Los draias del mar 
Según comunican de Tánger, han 

aparecido en aquellas playas los ca
dáveres de Manuel Martínez y Die
go Ríos, tripulantes del crucero «Exf 
tremadura», que perecieron hace 
días al zozobrar un bote de aquel 
buque. 

l^ familias de ios citados náuÍM-
gos residen en esta ciudad. 

Enviámosle nuestro pésame por la 
pércHda de seres tan queridos. 

UN DONATIVO 
— V - ' ' ) 

El Alcalde D. Carlos Tapia ha 
recibido de la distinguida señorita 
María del Carmen Miranda, Presi
denta de la Junta de niñas, ia si
guiente carta: 

Señor Alcalde de esta Ciudad. 
Muy señor mío: Atendiendo á 

requerimientos hechos por la pren
sa local y como Presidenta de la 
Junta de niñas que se constituyó 
para comprar juguetes á los nlftos 
pobres del Catecismo, tengo el gus
to de remitir á V. S. por acuerdo 
de ia referida Junta, la cantidad de 
170'60 pesetas, con destino á los 
enfermos pobres del Algar, 

De V. atenta S. S. 

q. b. s. m« 
María del Carmen Miranda. 

CRÓNICA DB MUDRID 

Báfafl»».» 

Son deliciosas f stas mañanas ̂ te-
bulosas, grises, que, de un tiempo 
acá, conte?nplamos,en Madrid. Tie
nen el encanto de lo exótico, de lo 
lejano, de }«. que bajita el presente 
hemoSi vivido tan «olo. ea la locu 
bración novelesca 6 en la fantasía 
romántica... 

Mañanas de sol recatado, tímido, 
sin jactancia, con crespón^. Ma
ñanas de niebla morteña en las que 
se añora algo, en las que se siente 
el Inefable placer de la nostalgia... 

Por eso son -deliciosas estas ma
ñanas grises, de spi Yí̂ l̂ do, de sol 
tímido: porque invitan al recuerdo 
de otras mañanas, de unas maña
nas exhi\herantes, de sol ardiente, 
de luminoso centelleo, mañanas me
ridionales, hispanas, braviamente 
hispanas. 

Y porque, cuando el invísrno pa
se, volverán á ser reidoras las ma
ñanas y trocará el sol sus velos 
grises por guirriiaidas espléndidas 
de luz... 

^ n gwiat«% estas n^ta^aslmidi-
nenses: tienen el encanto de lo que 
fué y el placer de lo que volverá é 
ser. Se añora algo en su gusto 
arisco y se adivina algo tras su ne
bulosa faz... 

t̂ n la calle de'Barquillo se esta
blece tqdas las noches un mendigo 
intere^nte. El cronista le ha otea
do muchas veces, casi diariamente; 
el cr¡Qnista no sabe si ese mendigo 
es ó no un pobre de solemnidad; el 
cronista no ha parado naientes en 
si ese rnendigo está ó no esta impe
dido en alguna de sus facultades 
físicas... H^y mendigos, q|*e poseen 
dinero; hay tullidos ¡falsos que fin
gen una dolencia que no existe. Y 
el cronista duda... 

Pero este mendigo es iuttresan 
J te., Sentado en e' propio suelo, em-

pnña un carboncillo y escribe lí
neas filigranas en |os baldosines; 
tiene una letra bella, de rasgos se
guros, de silueta correctifiífíia,.. No 
os pide limosna; escribe, escribe, 
sus garabatos gentileí Vosotros 
pasait «n|«^ é^ habéis de medir 
vuestros pasos para no hollar, sa
crilegos, la obra del artista. 

Y ei artisfft r»¡ P«l «nir^; tiene ese 
gesto arrogante que imprime la 
fa^Mtridad con lo bello... Si le 
alargáis una moneda, el mendigo 
la recoge, el artista la acepta. 

¿Qué es este hombre? ¿Es un de« 
mente? ¿Tendrá dinero? ¿Habrá 
reído en las cumbres del arte para 
venir á caer en el duro pavimento 
de una calle?... 

Todo esto es curioso; el viandan« 
tel discurre mientras at;iaviesa la 


